MONTEVIDEO, 
10 DE FEBRERO DE 1952. 
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vida. Periodista de combate desde las páginas de “La Razón” .que fundo con Daniel 


PRUDENCIO VAZQUEZ Y VEGA. Muñoz, Anacleto Dufort y Alvarez, y Manuel B. Otero. Su tesis de doctorado, lucía 
Caudillo universitario, expresión de la honradez y del civismo. Maestro de la juven- como acápite este aforismo que, según uno de sus biógrafos, pudo ser la divisa del 
tud oriental, le inspiró los más puros sentimientos, le iluminó el camino del porvenir avtor: “Los hombres honrados no deben apuntalar con su concurso a los gobiernos 
con la luz de la razón, de la libertad y del derecho, le enseñó a creer en el progreso usurpadores”. Falleció el 7 de febrero de 1883 y sus restos fueron trrsídos desde la 
de la civilización y en la regeneración de la patria levantando la bandera del ideal. . Ciudad de Minas por José Batlle y Ordoñez y José G. Bustos, ve'ándose al ilustre 
Luchador incansable y heroico de la democracia, defendió sus ideas más que su ciudadano en el salón del Ateneo, sociedad que era parte de sí mismo. 


Sa 


“Oriana” en un ensayo. 


Músicos del Uruguay 


NILDA MULLER 
EL CORO UNIVERSITARIO y “ORIANA ” 


tacan acentos, tocan las 


Doce voces suben al cielo, lipidas, cris- 


talinas. En la Penumbra allí abajo Monte- donde se imprimió una de las primeras c.- 
video se me transforma, Parece ahora una lecciones de madrigales que conoció el 
de aquellas Ciudades medievales, de Flan- inmundo; y lo curioso €s que todos ellos ter. 
des quizá, de Francia, de Alemania. Con minan con la frase live Oriana!” 

Un poco de fantasía todo es posible. Quizá los grandes músicos de la é 
Y bello... —— Pertenecen aunque menos conocidos pa- 
Doce jóvenes Uruguayos £nsayan guia- ta el público actual a las figuras impere 
' dos por su maestra que está al lado del cederas de la Historia del arte sonoro — 
Pano. No lo toca en este momento; la po- han querido rerdir con este homenaje su 
fonía medieval es “a cappella”, es Puro tributo de gratitud a la reina Isabel baio 
«+ embeleso de la voz humana. No coroce Cuyo gobierno las artes ían como sólo 
<Poyo” mi “relleno”. cada voz melo- 52 Pocas y grandes eras de muestra civi 

cia propia, y todas las melodías juntas un lización. 

lejido de arte je antiguo, fili- Es interesante que en nuestro tiempo 
£rana gótica. Nilda Muller sólo de vez en — después de siglos de a la — vuel 
cuando comprueba m el piano mo. Ven estos Pequeños conjuntos de “madriga- 
derno algún alguna (muy leye) listas” como se titulan en muchas partes 


Jistonación. En lo 
¡zn en el aire las diferentes melodías, des. 


RIQUISIMO ! 


en la ensalada 


porque es PUTO 


VINAGRE DE VINO 


CRESTA 
ROJA 


=n nuestros días. En 


vivir aquella ' grande época 
bras originales. Y no 


capaces, por talento y estudios, de crea; 
nunca instituciones del más alto valor. 
* Nilda Muiler ya lo habia comprobade 
provoca antes. Recuerdo — y lo recuerdo con es 
Fecial intersidad entre las miles de audi 
acidez Clones oídas — como hace años, da visita 


CARLOS VIVO 4 Cia, 


vin Vivo £ Cia. 


47 
nata y 


individuales, 


a 5 "A rc €-—— 


voces si fuese un 
instrumento dúctil y dócil Los doce jóve- 
nes siguen con entusiasmo, están entrega- 
dos a su hermosa labor “con abandono”, 


bellaza 
y precisión. Su fundadora y directora Nilda 


“madrigalistas” con el anhelo de hacer re- 


sitario. Tenía ya entonces, a poco de su 
creación, personalidad, estilo. Nilda Muller 
que dirigir: con fuerte 
sugestión que no d-uja indiferente a ningu- 


las que podrian esperarse por la simple 


D-sde entonces, Nilda Muller no ha 
descansado ni un solo tia. Fué a Norte 
américa, Estudió allí con los máximos di 
Tectores de Coros, asistió la magnífica 
escuela de verano de Tanglewood (creación 


al grupo de los 
buen sentido de 
la rutina, siente 
cambios en la 
aquí como en muchas 


Nilda Muller trabajando 


Nilda Muller. 


en las fábricas, en 
cará el mismo amo; 


(Especial para 


su conjunto 


Dr. Kurth PAHTEN, 
EL DIA). 


vocal. - 


videana sus realizacio. 


Cuando nue- 
“olimpiada” de 
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URISTAS NORTEAMERICANOS EN PUNTA DEL ESTE + ¿ms 


: CON LA VENIDA DEL y 7 > 
' q “URUGUAY” EN AGUAS 3 f 
) BE PUNTA DEL ESTE, NUESTRO 2 
LITORAL SE INCORPORO <A LOS 1/' 
RECORRIDOS TURISTICOS QUE 7 Y NE A 
a - 2 ZA 


SE ORGANIZAN PERIODISTICA- 
-MENTE PARA VISITAR 
AMERICA DEL SUR... 

FA 


“.UN NUMEROSO GRUPO £ 
DE TURISTAS VENIDO 
DE LOS ESTADOS-UNIDOS.... 2 


Ti. VISITO Y ADMIRO NUESTRO 
GRAN BALNEAR 
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La LA CIGALE Y PERO ADEMAS DE ESAS BELLEZAS | 
a LA PLAYA MANSA y NATURALES SE PUDO COMPROBAR 

R e. QUE EL ASADO CRIOLLO ERA TAMBIEN UN : 
3 ODEROSO ELEMENTO DE ATRACCION | 
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LA LOCA 


TEODORO GÉRICAULT 


¿ Pobs Ud. ya las MUEVAS 


Sólidas 
, con STERACTOL ? 


llas y susvtzan más, 
porque PENETRAN más | 


O. Cold Cream (crema de 
limpieza), con Steractol, pene- 
tra hasta las capas más pro- 
fundas del cutis, eliminando 
todas sus impurezas. 


La VanishingCream (crema 
de polvos), con Steractol, 
impide el resecamiento del 


culis, dejándolo suave y pro- 
¿e de los efectos de 


) 


Una sensacional conquista para su belleza son 
las nuevas Cremas Hinds Sólidas que contienen 
la intemperie, ; id. Se 

Fido confiere un extraordinario poder de penctración. 
Siéntasc más admirada cuidando su cutis 
con las nuevas Cremas Hinds, can Steractol. que 


penetran más. Empiece a usarlas desde hoy. 


Compuesto de colesterol, lanolina y estenol, Steractol confiere 
alas mueras Cremas Hinde un poder de penetración realmente 
extraordinario, que acrecienta aun mas el notable efecto esti 
mulante de las*Cremas Hinds y lo Heva hasta las capas mas 


: Steractol, cl maravilloso ingrediente, que les 


Dor Eduardo Ferreira, estatita 
de Forrari 


Hermenegildo Sábat, bronce de Ferrar: 


ESTE ES UN FERRARI 


R poco especializado que sea un hom- 

p.e en materia de técnica escultorica, 
la simple contemplación diaria de un busto 
a tiaves de algunas decadas le crea el ins 
HrtO estiusuco Suc.en.e como para uet.r- 
minar la procedencia al apreciar casual- 
mente otra producción del mismo autor y 
épuca. Tal es lo que me ocurrió no hace 
muchos años, al tener la satisfacción de 
visitar incidentaimente el hogar del artista 
Sr. Fernando Ca. balio. Sobre una repisa, 
un pequeño busto de bronce me hizo ex- 
clamar: *Este es un Ferrari”. ¿Por qué? 
Simplemente, por la similitud de manera 
con otro al que me acostumbré a gustar 


Caricatura de Ferrari, con- motivo de ¡a 
erección” de!" monumento de Mendoza 
(1914), publicada por “Carolus” (Her- 
menegildo Sábat), en EL DIA, con la 


siguiente cuarteta: 


En la Argentina triunfo 
con su hermoso monumento. 
Abrirse camino es fácil 
cuando se tiene talento, 


desde que mis ojos vieron y desde que mi 
conciencia empezó a verterse hacia el mun 
do de lo objetivo Este es un Ferrari. Pro- 
cedimientos análogos de esolver el proble- 
ma de la colocación, de laz cabelleras, de 
los arcos ciliares, de los rasgos fundamen- 
tales, de la indumentaria, si bien en el 
hombre de cinco lustros domina la serie- 
dad expresiva y en el casi adolescente to- 
do resulta aclarado con una juvenil sonrisa 
Y un detalle final: ambos reposan sobre 
trozos de paletas, como caracterizando sus 
aficiones pictóricas. 

No pretende esta nota invadir jurisdic- 
ciones de las páginas que la insertan, ni 
menos la del Sr. Beethoven Parallada, que 
esta realizando vna obra noble y exhausti- 
va sobre Juan Manuel Ferrari. Sólo inten- 
ta exhumar recuerdos, uno de ellos quizás 
demasiado íntimo, sobre realidades de nues- 
tro pasado artístico, con el propósito de ha- 
cerlos revivir para quienes fueron contem- 
poráneos de Ferra i y de presentarlo e: mo 
un auténtico realizador para las generacio- 
nes nuevas, alas que tenemos el deber pa- 
triótico de demostrarles todo lo de inquie- 
tud que hubo en el ambiente hacia los co- 


Busto del señor Fernando Carballo, de 
cuyo hallazgo da cuenta la presente nota. 


mienzos de siglo, intención que guía la ma- 
yor parte de estas evocaciones, a las que 
están prestando cordial acogida las páginas 
de este Suplemento. . 

Hoy p oporciono al lector las reproduc 
ciones de esos bustos casi desconocidos, as: 
como la figura de un periodista y profesor 
que influyó mucho en mi formación: Don 
Eduardo Ferreira, que corresponden a los 
años de comienzos del siglo en que el es 
cultor de los grandes y épicos motivos se 
dedicó a una labor más intimis a y repro 
dujo en el barro a sus amigos de todas las 
horas, entre ellos el pintor Diógenes Hé- 
quet y el cafetero San Román, cuyas co 
nocidas estatuitas se conservan en el Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes. 

Una invitación amable del amigo profe- 
sor Sr. Flavio A. García, me proporcionó 
el privilegio de visitar a la viuda del ar 
tista, Sra. María Luisa Castro Blanes de 
Ferrari, en el casi bucólico ambiente de 
Sayago. Apellidos que suman una realidad 
de nuestra plástica. Una tradición, una fe 
y una reviviscencia. Toda fineza esta gran 
dama. Alta, delgada, bien hablada, con 
oportunas citas demostrativas de una cul- 
tura. Criada junto a Juan Luis Blanes, y 
cerca por lo tanto de D. Juan Manuel, 
conoció al escultor en Venecia, hacia la 
interesante época de sus estudios, que ha 
sido evocada con acierto por el Arqgto. Ba- 
roffio. Quién se inició en tales ambientes, 
no ha abdicado de la vida. Hace poco tiem- 
po aún concurrió a la Biblioteca Nacional 
para releer páginas de “La Epopeya de Ar- 
tigas”. Po que guarda como obsesión aquel 
segundo premio obtenido por Ferrari en el 
concurso del monumento al Héroe máxi- 
mo. Sabe de las excelencias de la estatua 
al paso de los Andes, en el Cerro de la 


Señora María Luisa Castro Blanes «de 
Ferrari, en su juventud. 
, (Foto D. Rovida) 


Ferrari (adelante 5 


con Pio Collivadino, recorre los Andes, en busca de inspiración 


para su monumento > San Martín. 


El esgu'tor dimigs la coloceción de su obra maestra en Mendoza. 


- 


Gloria. Y por ello concurrió a Mendoza en 
1947. Quizás su mayor satisfacción sea una 
carta, precisamente de Zorrilla de San 
Martín, que transc ibo en sus párrafos 
fundameniales: “... de contribuir a la 
floria de los que la dieron a la Patria. Fe- 
rrari la dió a la nuestra con sus composi- 
ciones escultóricas; con la espléndida crea- 
ción, sobre todo, de ese monumento a los 
Andes, que, erigido en el Cerro de la Glo- 
ría, de Mendoza, lo será siempre, no sólo 
de la he oica cruzada y del genio conductor 
de aquellos héroes de América, sino del 
artista que con tanta intensidad sintió, y 
con tanta intensidad hizo sentir la hazaña. 
Y junto con el artista, será siempre allí 
recordado y glorificado el nombre de nues- 
tra tierra en que nació, vivió y formó su 
carácter y su vida. Es, pues, Juan Ferrari, 
un benemérito de la Patría, digno de glo- 
riosa rememoración”. (9 de octubre de 
1925). 

Recuerda la señora, en los que ella lla- 


ma gráficamente, con palabras de Ferrari, 
sus “chispazos”, la placa de aquél, colocada 
en el monumento creación de su padre en 
Florida, cuya inauguración dió. precisamen- 
te, origen a “La Leyenda Patria”; otra 
placa, esta de oro, para la reina Ma-garita, 
con motivo del asesinato de Humber- 
to I, llamada “La Protesta”; un bajorre 
lieva sobre “Cuore”, de D'Amicis; y tiene 
palabras de veneración para el prohombre 
arventino D. Francisco P. Moreno, que in 
fluyó poderosamente para que Ferrari rea- 
lizara el monumento de Mendoza. 

Lo necesidad de obtener el permiso para 
prop«scionar el grabado del busto del señor 
Carballo, motivó otra agradable visita. Si 
en la anterior todo estaba vinculado a nues- 
tras antigiledades plásticas, en ésta hay que 
buscar los orígenes familiares en las leja- 
nías bizarras de nuestra Independencia 
Bien pagado está el artículo con estas 
aproximaciones a tan vivas realidades, ver- 
náculas. El referido bronce tiene dedicato- 


ria firmada por Ferrari: “A mi amigo Fer 
nenas Lerba lo, Año 1903”. Entra también 
en evocaciones el Sr. Carballo. Recuerda 
especialmente las reuniones de artista di 
la época, que se iniciaban diariamente en 
lo de Maveroff (donde hoy está el Banco 
Hipotecario), para terminar en el Tupí vie- 
jo. En uno u qtro ambiente, vió a José En- 
rique Rodó, Luis Scarzolo Travieso, Artu- 
ro Giménez Pastor, Juan M. Ferrari, doc- 
tor Víctor Pérez Petit, José Pagés y Ortiz, 
Luis y Antonio Casciani, Dell'Mónaco, Ma- 
nvel Correa, Miguel Jaume y Bosch (del 
que Ferrari hizo otro busto, cuya actuali- 
dad desearía conocer. Y quedo a las órde- 
nes), José Castro y Pérez, Hermenegildo 
Sábat, Eduardo Ferrei a, Diógenes Héquet, 
Enrique Donatti, Manolo Larravide, Carlos 
María Herrera, Carlos Sáez (etapa desgra- 
ciadamente muy fugaz), Jacinto Guarnalu- 
se (dibujante y pintor), Domingo Lapo:te, 
Luis Queirolo, Washington Bermúdez (pa- 
dre e hijo). Luis Queirolo Repetto. No 
hay peeminencia en esta nómina, tomada 
directamente de los apuntes, pues va sur- 
giendo de recuerdos y asociaciones de 
ideas. Finalmente, el Sr. Carballo me dice 
recordar a Ferrari en la casa-taller de es: 
cu'tor de su pad e, en la calle Yaguarón, 
a media cuadra del Cementerio Central, y 
que el autor del b ioso monumento a La- 
walleja en Minas adquirió de su citado ami- 
zo Sr. Luis Queirolo, una finca en la calle 
Lava!leja y Arismendi, 

El exceso de material gráfico que debe 
acompañar necesariamente esta nota, im- 
pide pasar en limpio más apuntes de inte- 
rés que obran en la libreta, como conse- 
cuencia de lay sugestiones que tres bron- 
ces arrancaron a dos testigos de la existen- 
cia del sutor de este Prometeo Encadena- 
co que la Intendencia de Montevideo, ha- 
ciendo justicia dent o de su vasto plan es 
tético, ha hecho colocar en la intersección 
de Agraciada y Galicia. Y es simbólico ese 
su contacto con la eternidad del Prometeo 
que cantara Esquiló. Porque Ferrari supo 
mucho de las inquietudes de un titán, lo- 
gró hacer eternos a a'gunos titanes de Amé- 
rica y quizás conoció de cerca sufrimien 
tr< ¡ropios de titán. 

J. C. SABAT PEBET. 


(Especial para EL DIA) 


Forrar; (sentado) observa los picos ar 
divos, en compania del sutor de algunas 
decoraciones de nuestra Catedral, D. Pío 


EJ monumento del cetro de la Gloria 
aún entre andamios. 


—(QOMO entre las personalidades uru- 
guayas, consideramos que su perso- 
nelided... 

—Deéjese de zarandajas. Todo eso de per- 
sonalidades son puras zarandajas. 

Y así fué como el Sr. Arredondo me cor- 
tó el discurso. Afortunadamente nunca los 
llevo preparados y me proporcionan alivio 
las interrupciones a cortes. 

Aunque me he sentado a contraluz, veo 
sus ojos azules en marco rojizo, párpados 
irritados. Su cuerpo es macizo, su ademán 
reposado, enérgico, de palabra franca y sin 
retórica: 

-—Nada de reportajes. Me fastidian los 
reportajes. 

—Fijese que vengo sin papel ni lapicera. 

—Sí, ya lo veo. Pero lo peligroso de us- 
ledes no es lo que apuntan sino lo que no 
apuntan. 

¿Cómo abordaré a este hombre? Me doy 
cuenta de que, lo mejor será que él me 
aborde a mí. 

Y aquí estamos, “frente a frente, perio- 
dista yo queriendo interpretar su pensa- 
miento a través de lo que me pregunta, y 
él cumpliendo su tarea de todos los días, 
queriendo desentrañar la realidad de las 
cosas, ya sean plantas, aves o piedras, sen- 
cillas y enigmáticas en su natural diseño; 
ya sea letra manuscrita o impresa; ya ser 
el mismo hombre, que se le hace interro- 
gente, para llegar a la intimidad de sus 
intenciones. Para hombres de esta natura 
leza lo mejor es dejarse llevar con toda 1: 
naturalidad de nuestros sentimientos. Lle- 
gar a ellos como un ejemplar de historiz 
natural, piedra con su cristalización de s:- 
plos, planta con su espiral de savias, ani- 
mal con su inocencia de instintos. 

Creo que me he dejado observar pacien- 
temente. El naturalista que hay en el señor 
Arredondo ha llegado a comprender que el 
periodista es un ejemplar de la fauna su- 
cial sin peligro alguno. Se puede acercar a 
él sin prevención, pues en él prevalece al 
fin el sentido humano, por el que el hom- 
bre se hace grato al hombre. 

Y después de un rodeo por el mundo 
de las intimidades intelectuales, hago algu- 
na desviación hacia lo que me interesa me 
diga, y ahora habla de la obra conservado- 
ra y reparadora del Parque de Reserva Na- 
cional del Este, del que ha sido director 


Cuando una mujer dice: “el vien- 
to y el sol resecan mi cutis”, es 
muy probable que esa mujer ten- 
ga el cutis seco. Si es éste su 
problema, déle a su cutis la pro- 
tección que necesita. Creada es- 
pecialmente para cutis seco, la 
Crema Pond's “S” reúne tres 

esenciales para un 
máximo de eficacia. Contiene la- 
nolina, sustancia muy similar a 


homogeneizada para su mejor 
absorción. 


tro, usando Cre- 
ma Pond's “S”. 


Mirese al espejo,con ojos críticos y. 
comience hoy mismo a uzar diaria- 


DURANTE EL DIA: Extienda una fi- 


ma. cepa de Crema Pond's “S” | 


sobre el rostro, y viva al aire li. 
bre tanto como desee, con el cu- 


Entrevistas Sin Palabras 


HORACIO ARREDONDO 


Y ante mí se realiza el milagro de una 


” transformación anímica. Este hombre de 


aparente dureza, vibra ahora de emoción 
evocadora. Habla de, árboles, de aves, de 
colina, y ríe y sonríe con espontaneidad de 
niño. Está en su verdadero clima espiri- 
tual. Se vuelca cordialmente todo él, como 
un poeta que.recitara sus versos más ínti- 
mos 


su tierra rativa, de la tierra uruguaya. La 
evoca en su calidad de cuna del hombre 
y de paisaje, como entidad natural y como 
realidad artística. Cree que lo que se ha 
hecho en los alrededores de Santa Teresa 
e: el índice de una empresa de mucha en- 
vergadura. Hay que ir a la creación de 
nuevos parques de reserva territorial. Hay 


. mierto? Y de verdadero elemento espiri- 


fual. Le podría señalar muchos anacronis- 
mos literarios debido a los falsos elementos 
que presenta el escenario de nuestra natu- 
raleza. Habrá usted leído evocaciones no- 


que' la acacia es babilónica, que el pareiso 
- 5 versa? Yo no concibo la literatura de». 


Es desesperante lo que está pasandn. 
La falta de carbón ha lanzado a la gente 
contra los montes. Para contemplar un bos- 


meded y riqueza de mantillo. La verdad 
ss que estamos derrochando una riqueza 
que no es nuestra, pues ni la hemos creado 
1 scmos nosotros los únicos con derecho 
a gozar de ese pátrimonio, pues hay gente 
que viene detrás... En fin, paciencia. He- 
mos elaborado un proyecto con miras a la 
conservación de muestros parques natura 


Alejandro Gallinal, Alfredo Baldomir. Aqué- 
llos eran hombres de gran impuiso huma- 
mista. Comulsaban con la naturaleza, la 
sentian la 2maban. Ahora predomina otro 
estilo. Se vive de espaldas a la naturaleza 


—Pero oa — me advierte —: de esto 
mi ura palabra. Estamos hablando en cón- 
fianza, no en reportaje. Usted no sabe lo 
quisquillosa que es nuestra gente. Al fin 
y al cabo hemos heredado los defectos de 
ustedes . Bueno... la verdad es que yo 
me siento tan gaita ccmo el que más. 

—Pierda cuidado, señor Arredondo. Los 
periodistas sabemos guardar secretos, ¿un- 
que la gente crea lo contrario. 

gro su casa-museo. Hermoso 
ejemplar de acero la espada del brigadier 
Maruel Ximénez, dueño de la casa 580 de 
la calle 25 de Agosto, cuyos -antecedentes 
históricos hemos señ en nuestro ar- 


ticulo “Piedras Venerables” (Suplemento 
EL. DIA del 27 de enero 1952), Lanzas, 
flechas, pistolones y otras armas de fuego. 
Un arsenal limpio y bien ordenado que 


rio. se trata de una mertalidad civil. anti- 
bélica, podríamos decir paisana, preocupa- 
do incluso de que los ejercicios artill rog 
no le deterioren algún matorraj aborigen, 
como en el caso del Picudo. Capaz, sí. de 
declarar la guerra a quienes destruyen ár- 
boles y matan o malratan animales. Es de 
':n panteísmo que a fuer de emotivo alcan- 
za tonos patéticos. Pero no sabemos si ve 
a dios en todas las cosas o está creando 
ura nueva divinidad en las cosas que con- 
templa y cuida 

El señor Horacio Arredondo es autor de 
una obra fundamental en la historia uru- 
guaya. Nos referimos a su “Civilización del 
Wruguay - Aspectos arqueológicos y so- 
ciológicos — 1600-1900”. Del capítulo 
VII — Arquitectura Rural, transcribimos 
un párrafo que consideramos como una fina 
acuarzla de nuestro paisaje: 

“Complementaba la preocupación de sa- 
guridad la ubicación “de las casas”, siempre 
en lo alto de una cuchilla libre y despe- 
jada, donde, sin obstáculos, se podía otear 
hacia los cuatro puntos del cuadrarte, Por 


zas, inmediato al “palenque”, y bajo cuya 
sombra, en los días calurosos del verano, 


braras y dinteles de las aberturas pintadas 
de rojo, amarillo, o azul), volvía insopor- 
table la temperatura del patio internu, Es 
«que bajo el ombú, la brisa corre sin obs- 
y se refresca por la enorme can- 
tidad de agua que, en su follaje y tronco 
tiene sn, de que su exceso_de savia 
es uno los factores que hacen 1mcam- 
bustible su madera”. 3 
ión de la casa sobre la cuchilla. 
del ombú refrescante, de la familia... Des- 
viada nuestra conversación hacia otros te- 


cambia, algo debe cambiar. Los mates no 
deben repotir las i 


libros, sino el manejo de la lectura y con- 
sulta, Otro detalle es que no se advierte 
olor. a papel viejo, no obstante que hay 
ediciones anticuísimas y colecciones de ra. 
vistas y periódicos, que fácilmerte se des 
Pero este ESpecto de erden. de 


perdido. Comprendo la etimotogia de 
la catarata. Y el que uso lo cas- 
tigo demasiado. Es algo ante. Y los 


oculistas quieren curarme el casi bneno, 
Y yo quísro que me curen el malo. ¿Qué le 
parece? 


Y suelta unos reniegos castellanos injer- 
tados de criollo que nos hacen reir a ambus. 

Sobre la mesa, la máquina de escubr 
parece con cuartilla empezada Un libro 
¿bizrto aguarda pacientemente la trans- 
cripción de la cita. Es hora de marcharno-. 
Las cuartillas esperan y el ojo no tan malo 
del señor Arredondo, mira, besando el pa 
pel, un dato interesante que quiere inca 
Ccarme. 


pañan. Pero hace falta el trato de lcs hom- 
Eres. Venga alguna vez. Se lo digo sincera- 
* mente. 

Ya suponía yo que el señor Arredondo 
nada tiene de adusto y que yo no soy tan 
antipático como algunos suporen. 

F. FERRÁNDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


ha 


DD! una temporada teatral, en Paris, 
siempre puede esperarse todo y no im- 
porta qué. Genéricamente, el teatro es lo 
inesperado permanente, o no es teatro. Y 
de esa nencia hizo especialidad Pa- 
rís. Desde Moliere, nada menos. Todo po- 
día esperarse, pues, aun esta detonante sor- 

de ahora, a caballo montada sobre el 
año ya extinto y el naciente. Unánime ade- 
más la sorpresa en cuanto de tres obras 
teatrales viene, con singulares rótulos las 
tres: “El Diablo y el buen Dios”, “Baco” 
y “El Profanador”. Igualmente las tres 
(¡hoy!) con resonancias y sabores de teatro 
romántico. Y no está la sorpresa en que 
1951 termine y comience '1952, irritada la 
piel y la sangre caliente, con escozores de 
romanticismo. Aunque ahora mismo, en 
1952, siglo y medio se cumple desde el 
nacimiento de Victor Hugo (obstinado fan- 
tasma romántico), y un siglo desde que 
cayeron las primeras paletadas de tierra 
naturalista sobre el Romanticismo insepul- 
to. Pero son las tres obras de ahora, con 
resonancia y sabores de teatro romántico, 
nada más y nada menos del chantre del 
existencialismo, Jean Paul Sartre, de Jean 
Cocteau, tambor mayor de la pirueta intras- 
cendente, y de Thierry Maulnier, gastador 
de tropas teatrales vanguardistas. Esta es 
la gran sorpresa. Ciento cincuenta años ya 
extraviados desde que naciera Hugo. Un 
siglo desde la explosión del primer petardo 
naturalista. Y, de pronto, este triple brote 
inesperado en una sola temporada teatral. 
Pero, ¿enterraron realmente los naturalis- 
tas, en 1850, un cadáver romántico inse- 
pulto? ¿Cayó sobre un cadáver la paletada 
de Zola, de Maupassant, de Huyssmann? 
¿Acaso se extinguió nunca la fiebre del 
Romanticismo? 

Está en lo fatal que ahora se lo pregun- 
te uno cuando a un Jean Paul Sartre en- 
cuentra por el atajo romántico extraviado, 
y a Cocteau con él, y a Thierry Maulnier 
aún, viajeros de avión en una diligencia 
casi la misma de Víctor Hugo. Sin que sean 
nuevas estas preguntas, ni aun otras al he- 
cho romántico adheridas. 

En realidad, todo nuestro siglo XX, y 
aun casi la mitad del XIX, han hecho del 
peripecias literarias o artísticas, políticas o 
científicas, en función exclusiva de los hom- 
bres al frente de cada peripecia. Exmen 
de los artistas jefes de grupo, o de los po- 
líticos, o de los hombres de ciencia. A la 
busca y captura de una explicación para el 
fenómeno, nada más en los hombres que 
en cualquier forma lo presidieron. Sin que 
en la época se busque la explicación pri- 
mera, en el ambiente, en los antecedentes, 
en la necesidad. Y visto no más en función 
de los hombres al frente de la peripecia, 
menester y manera y cosa de poetas y de 
pintores, de escritores y de novelistas, el 
Romanticismo (por lo menos en Francia) 
es Chateaubriand con Lamartine, y Víctor 
Hugo con Teófilo Gauthier, Gerardo de 
Nerval, Beaudelaire, Delacroix... Reino 
exclusivo de imaginaciones y sensibilidad 
de artistas deslindados y concretos, impo- 
niendo la fantasía, la sensibilidad y las ima- 
ginaciones a las otras facultades del espíri- 
tu Sentimentalidad y fantasia y fe de 
aquellos mismos hombres, a la' razón opues- 
tas, y a la medida, o en lucha abierta con 
la medida, y también con la razón, funda- 
mento de todo lo clásico. Muerto el reino, 
pues, y enterrado con los hombres que su- 
yo lo hicieron, o lo inventaron, muerto y 
enterrado el Romanticismo con Chateau- 
briand. con Lamartine, con Hugo... si 
aquella manera de examen crítico siglo XX 
exacta pudiera ser y valor definitivo. 

Pero ¿no es otra cosa el Romanticismo, 
aun el francés que paréce nacer con Cha 
tesubriand y morir con Víctor Huso? ¿Có- 
mo no? Otra cosa, en cuarto además de 
ser una escuela es una época y una contra 
época, un ambiente y un contra ambiente, 
en su seno los antecedentes, y aun la nece- 
sidad. Porque, antes de ser un arte, el Ro- 
mantirismo francés es un estado de ánimo 
Y cenérico. Reactivo y fermento 


En la isla de San Luis — todavia rincón 


romántico de París — vivieron Teófilo 


- DETERMINISMO DE LA FE 


El siglo XVI francés es la crítica, lo 
primero. La critica razonarte. Y el entu- 
siasmo febril de la Revolución en segu.da. 
Con la decepción inmediata que son el Te- 
rror y el Directorio, podredumbre epil-gal 
Con el Imperio en la cuna del siglo XIX 
Y la Restauración. Pónganse en la diversa 
peripecia todas las gra” dezas en esie cua- 
dro admisibles: las humanistas, las revolu- 
cionarias, las de Bonaparte, las legicimis- 


PTrepidante de vida y de entusiasmo, con 
Fl impulso dinámico del árupo “La 
Marsellesa” romántica de Rude 


Jardines, islas y lagos del bosque de Bolonia. todavía otro rincón romántico de Poris 


sas. Un gran vacio queda en la extensión 
del cuadro. Y ¡qué humano vacíol La Re- 
volución que comienza siendo la vida mis- 
ma, y el espíritu encendido, lucha “para 
vivir” se hace. Lucha nada más por lo in- 
mediato. No importa aquí cómo ni por qué. 
¿El Directorio? La intriga pequeña, el sór- 
«ido interés, la caída moral Entre ba-de- 
ras al viento, oficialmente “dirige” todo 
el Imperio. Y obligatoriamente a su me- 
dida lo hace. Hasta el espíritu y el gusto, 
si los hay, “tienen” que ser imperia es. 
Una gran mediocridad inerte domina la 
Restauración. Hasta 1819 ¿quién descubre 
la obra de André Chenier, lírico único de 
la época revolucionaria. Y ¿quién conoce 
hoy las “glorias oficiales” del Imperio: un 
Luis de Fortanes, un Francisco Andrieux? 
¿Quién recuerda al inefable Nepomuceno 
Lemercier? En esta llanura seca, fría, es- 
téril ,el Romanticismo nace, Precisamente 
porque a la llanura estéril, fría y seca, no 
se resigna el espíritu Y nace en la calle, 
reacción contra la llanura. Cuando aún no 
ha estallado la bomba romántica de Víctor 


la 
exterior le mostraba de pronto lo que 
misma era ya: su propia sueño y sus 
tusiasmos, con la evasión de la aridez 


Que las “Meditaciones” de Lamartine 


¡azón y la medida con explosiones de ima- 
ginación y fantasía, allí donde la sequedad 
espiritual montaba también su reiro con.la 
mediocridad cotidiana? En la gris Alema- 


y 


Gauthier. Baudelaire. Gerardo de Nerval. 


ROMANTICA 


nia de Federico-Guillermo II nace el pri- 
mer “Fausto” de Goethe. El “Chile Ha- 
rold”. de Byron ,en la Inglaterra que com- 
batiendo a Wáshington se negaba a sí 
misma. 

¿Todavía el Romanticismo? Del año 
1200 es el “Poema de los Nibelungos”. 
Y ya explota en reacciones genéricas con- 
tra el Sacro Imprrio decadente y seco. 
Imagi"ación y fantasía, y entusiasmos sen- 
sibles, en lucha con la aridez teológica im- 

A la manera medieval. Como es 


manticismo que aún no se reconoce, o se 
ignora, y reacción contra la aridez francesa 
anticipo en sí misma de la guerra de los 
Cien Años. Grito lírico aún, y rebelión de 
se”aibilidades populares, y de fantasías, 
“E¡ Romancero” en lo más bajo de la 
Edad Media española. 

Y ahora, entre 1951 y 1952, cuando la 
temporada tratral de París culmina atajo 
zomántico adelante, encuentra uno a un 
Sartre, y a un Cocteau, y a un Thierry 
Maulinier. ¿Por qué no, pues, a pesar de 
1951 y de 1952? Y ¿por qué no, precisa- 
mente a causa de 1951 y de 1952? No hay 
en Sartre, cisrtamente, ni en Cocteau, ni 
en Tierry Maulnier. madera de Byfon, ni 
de Goethe, ni de Huso, como tampoco ha- 


apenas y tímidamente hable. En un tea- 
tro... que no se llama romántico. 


J. B. TOLEDO. 
Burdeos, 1952, 


(Especial para EL DIA) 


Santuario del Romanticismo: el gabinete de trabajo de Lamartine, conservado en 
su castillo de Saint Point. 
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Reconstrucción imaginaria del Coliseo, con la estatua de Nerón a la izquierda, La 
alture del monumento era de 36 metros, y de ahí el que se le llamase el “coloso”, 
de lo que vino a quedarle el nombre al circo, 


ciudades modernas y los de la anti- 
giúedad, pone en evidencia la distinta sen- 
sibilidad en esta materia entre nosotros y 
nuestros antepasados. Todas las grandes 
Capitales tienen salas teat:ales más o me- 
nos famosas, pero nada significan compara- 
Cas en número y en capacidad locativa con 
los de la antigua Roma. Mientras el máxi. 
mo teatro de América del Sur, el Colón de 
Buenos Aires, por ejemplo, tiene una Capa- 
cidad de cinco mil plazas, y los demás no 
alcanzan a esa cifra, el teatro Pompeyo de 
Roma tenía una capacidad aproximada a 
27 mil plazas. Este era el mayor en la épo- 
ca imperial, pero no el único, existiendo el 
“Marcelo” con catorce mil plazas, el “Bal- 
bo” con ocho mil y algunos otros de ma. 
nor impo-tancia, sin contar los teatros pri- 
vados de los grandes palacios imperiales, 
como por ejemplo el de Villa Adriano, en 
Tívoli. En aquella época, Roma poseía tea- 
tros que en conjunto excedían la capacidad 
de 60.000 plazas, a lo que debe Agregarsa 
el Coliseo con 50.000 espectadores, el Ci:- 
co Máximo con 30.000 y el Agonale con 
otros 30.000, sin contar otros circos men>)- 
res. En resumen, una gran desproporción 
entre el núme o de habitantes en la época 
Augustea (un millón trescientos mil) y los 
locales destinados a espectáculos, sin con 
tar las Termas que, más que edificios para 
baños, eran verdaderos lugares de diver- 
sión . 


OU" rápido cotejo entre los teatros de las 


La historia recuerda la repetida frase 
. "pane et circus”, dos cosas esenciales para 
el pueblo romano, frente a las cuales todo 
lo demás se relegaba a segundo plano, per- 
diendo importancia. Agreguemos que los 
gobernantes de entonces satisfacian de buen 
grado esta afición por una razón bien sen- 
cilla, aún cuando no es fácil de explicarla 
en pocas palabras. 


Sabido es que el teatro romano, como 
el griego, tuvo orígenes rituales religiosos, 
Característica que conservó por mucho 
tiempo, estando todas las rep esentaciones 
ofrendadas a un numen protector, existien- 
do en el centro del teatro un ara para el 


sacrificio, e incluso el espectáculo del cir. 
co tenía en verdad el mismo sentido reli. 


gioso. 


Los primeros teatros romanos fueron 
construídos con piedra, superando siempre 
la técnica, tanto por la función como por la 
capacidad, llegándose al ápice de la per- 
fección con el teatro “Marcello” y el “Co- 
liseo”, que mantenían su carácter religio- 
so, aún cuando frecuentemente sólo en las 
apariencias. Los antiguos romanos estaban 
dotados de un gran sentido práctico. Hoy, 
por ejemplo, un grupo de amigos de Mon- 
tevideo resuelven ir en sleg-e comitiva al 
campo a comerse un asado; metan un ani- 
mal, lo asan y se lo comen. Los romanos 
hacían lo mismo, con una sola diferencia, 
consistente en que el animal antes de ma- 
tarlo era ofrecido sobre el ara al numen 
con una ceremonia ritual, dando esí la im- 
presión de que trda la fiesta consistiese 
en la ofrenda al dios. Después se comían 


La multitud de soldados romanos que, 
esparcidos por todo el mundo entonces co- 
nocido, combatían por conquistar y conso- 
lidar el Imperio, una vez que volvían a 
Roma licenciados del servicio constituían 
para los “gobernantes una ve-dadera pre- 
ccupació”. Esta gente no conocía más tra- 
baio que el de guerrear, careciendo de otro 
oficio que no fuera el de las armes, incor- 
porándosele apenas a'canzaba la edad con- 
sentida y no abandonaba sino cuando las 
condiciones físicas lo obligaban. Había, por 
lo tanto, en Roma, necesidad de una di- 
versión para que le dedicaran su tiempo 
libre, y entonces los gobernantes, procu-á- 
ha'=s en qué entretenerse satisfaciendo su 
carácter combativo y principalmente ayi. 
tando que esa gran masa de soldados licen. 
ciados metiese la nariz en la política. Ya 
en el período impe-ial existísn los escán- 
dalos por nepotismo, por favoritistmos, por 
el lujo de los emperadores y principalmen- 
te de las mujeres que, perdiendo todo lí. 
mite, todo dominio, crearon un gran con- 


Teatro Marcello, en Roma La parte superior fué construida en el año 1500. La 
belleza arquitectónica del porticado con órdenes sobrepuestos inspiró a todos los 
artistas del Renacimiento. 


El Coliseo con la escenografía del Foro Imperial, Un quinto de la cons "rucción fué aer 
para edificar algunos palacios. 


EL TEATRO EN LA / 


traste entre la modestia de vida y trajes 


de las mujeres del pueblo y los pobres sol- 
dados que con su sangre y sacrificio c-ea- 
el Imperio si 


sin recibir ningún privilegio 


ron 
Era por eso que los bern=ntes levantaron 
en Roma y en otras muchas partes del 
Imperio, grandes teatros, ci 


se suponer lo que costaría solamente el 
traslado a Roma de animales feroces para 
Í gladiadores, sien. 


Representaciones teatrales, Nápoles. (Museo 1 


la boca de todos. 


ME el medioevo utilizándose sus materiales 


TIGUEDAD 


sal). 


En los teatros romanos se representaban 
obras de la tragedia griega, siendo sus au- 
tores conocidos del pueblo, estando fre- 
cuentados preferentemente por las mujeres, 
que allí podían lucir sus vestidos, sus jo- 
yas. su persona. “Van al teatro para que 
las admiren y no para mirar”, encontramos 
escrito en una descripción de la época, tal 
cual ocurre ahora, agregamos nosotros. 


Cada uno de los circos estaba destinado 
a una particularidad: el Castrense, cons- 
truído en el siglo II d. C., servía para los 
juegos militares; el Agonale, que estaba en 
ia actual Plaza Navona, que todavía se la 
conoce por el nombre de Plaza Agonale, 
era preferido para las manifestaciones po- 
pulares. Tenía una capacidad de 30.000 
personas, mientras que el circo Máximo, 
edificado en el 309 d. C., servía para las 
carreras de carros y podía contener alre- 
dedor de 18.000 personas. 


Entre todos los circos predomina el Co- 
liseo, construído por la familia Flavia, te- 
niendo. por lo tanto el nombre de Circo 
Flavio, mientras que el de Coliseo le fué 
impuesto en el medioevo por la presencia 
en la plaza inmediata de una estatua Co- 
losel, que pronto fué demolida. Tenía ca- 
pacidad para 50.000 personas fué cons- 
truído todo de piedra de las canteras de 
Tívoli, cerca de Roma. Tiene un períme- 
tro de 537 metros y los tres planos de co- 
lumnatas repiten en algo el motivo del tea- 
tro Marcello: esto es, tres Órdenes sobre- 
puestas, dórico, jónico, corintio. Hay ade- 
más un cuarto piso formado de un muro 
pleno, con grandes ménsulas, donde en los 
días de mucho sol, los marineros de la flo- 
ta de Miseno tendían ua gran toldo para 
dar sombra a los espectadores. Por un sis 
tema muy ingenioso de salidas de escape, 
se podía desalojar casi instantáneamente 
el circo. Frente a la gran logia imperial es- 
taba la logia de los magistrados. 


Teatro privedo, para coros y danzas, en el palacio “Villa Adriana”. 


Los combates se combinaban de diver- 
sas mane'as entre animales a los que, ge- 
neralmente, se tenían hambrientos para 
aguzarles la ferocidad, con lo que se le pro- 
curaba mayor diversión al público. Eran 
luchas entre toros y leopardos. panteras y 
tigres, pero los romanos preferían a éstas 
las luchas entre hombres, que respondían 
mejor al carácter de la soldadesca. En los 
días solemnes en que asistía el emperador, 
los glafiadores entraban al circo desfilan- 
do militarmente, y luego de dar una vuelta 
a la arena se detenían ante el palco impe- 
rial y clamaban la conocida frase: “Ave 
Cesare, morituri te salutant”. Después de 
esto, se les revisaban las armas para 


. desechar las que estuvieran despuntadas o 


mal afiladas v en seguida se iniciaban los 
combates. Mientras tanto, la multitud, 
ebria de entusiasmo, gritaba los nombres 
de sus favoritos y hacían apuestas sobre 
las victorias de unos o sobre las derrotas 
de otros, influyendo ante el emperador 
cuando el vencido caía sangrante al suelo. 
Si los esp=ctadores agitaban los pañuelos, 
el vencedor detenía su gladio para dejarle 
al público que decidiera la suerte del 


caído. Si mostraba la mano con el pulgar 
hacia arriba significaba que se le concedía 
la vida; si por el contrario, el pulgar se 
colocaba hacia abajo, quedaba condenado 
a muerte el irfeliz combatiente. Al mismo 
tiempo que esta sentencia, el público que 
había apostado sobre la suerte de los gla- 
Jdiadores, armaba una terrible batahola que 
aolía provocar nuevos combates en las gra- 
derías, no menos cruentos que los que se 
sucedían en la arena. 


Cuando se inauguró el Coliseo, en el 
año 80 d. C., se mataron alrededor de cinco 
mil animales feroces, y un cronista de en- 
torces recuerda que en otra gran ceremo- 
nia por el estilo y con la presencia del 
emperador Trajano, se realizó un. combate 
simultáneo entre 10.000 gladiadores la 
mayor parte cristianos que en aquel mo- 
mento sufrían intensa persecución. 


Ni siquiera en los intervalos del espec- 
táculo, en la hora en que el emperador 
y los magistrados se iban a comer, el pú- 
blico abandoraba el circo, pues en ese mo- 
mento era cuando se realizaban los com- 
bates entre los ladrones, asesinos, incen- 


diarios, espías, etc. condenados a muerte 
por el tribunal, El gusto por estos espeo- 
záculos mantenía al pueblo carenta de to- 
do sentimietno humano, e incluso algunas 
veces el propio emperador rerunciaba a 
la comida, como por ej-mplo el empera- 
dor Claudio, para no perderse tamp.co 
esta diversión 


Un gran escritor de la época ha inten- 
tado justificar un poco esta falta de hu- 
manidad, escribiendo que “aquellas masa- 
cres resultaban necesarias para mantener 
el espíritu combativo, demostrando que el 
amor a la gloria y el afán de vencer po- 
dían encontrarse inclusive ertre los escla- 
vos y entre los delincuentes”. 

En el medioevo el Coliseo, por la afren- 
*a de haber servido para escenario de la 
muerte de tantos cristianos, empezó a ser 
demolido utilizándose sus piedras en las 
construcciones de grandes palacios roma- 
nos, el de Venezia y el Barberini entre 
ellos... 

Arq. Franco DOMESTICO. 


Roma, 1952. Especial para EL DIA. — 
Traducción de E. A.). 


Combate entre gladiadores en el Circo Máximo. El pulgar hacia sbajo (“pollice verso”) xignificaba que el emperador decretaba 


la muerte del vencido. 


y ie car r Y > y . . 
Punta saliente del cabo Branco, forma- El cabo Brarro se aderitra en el Atlántico como un promontorio impresionante 
la por capas 'evantadas en tiempos 


=> CABO BRANCO 


'A— la masa engular nordestina del 

Brasil, apunta hacia el golfo africano 

de Guinea, como si quisiera mostrarnos 

dónde se halla el moide primitivo al cual 

estuvo soldada, y al que luego abandonó 

para seguir al continente suramericano en 
su grandiosa deriva hacia el Suroeste. 

De esta masa angular el cabo Branco, 
con la arenosa vunta de Seixas es el punto 
más saliente. Hace algún tiempo habíamos 
leido en un trabajo que nos pareció serio 
que el cabo Branco había desaparecido co- 
mo consecuencia de la erosión marina ses 
cular, siendo reemplazado por la punta 
Piedras. Pero en una reciente excursión con 


muy variada, con concreciones limoníticas 
de colores chillones en la base, y bordeado 
por una playa arenosa, poblada de coco- 
teros, 

En un trabajo publicado en julio de 
1949 en el Boletín Geoeráfico Brasileño, 
el general Poli Coelho demostraba clara- 
mente, que la punta Seixas, arenosa y con- 
tigua al cabo Branco era el fgunto más 
oriental del Brasil, y por ende de Sud Amé- 
rca. Además la punta Piedras dista bas- 
tante del referido cabo, y está a casi 2 ki- 
lómetros más al Oeste. 


incmía se cuenta entre las enfermedades que más predo- Si usted tiene cualquiera de estos síntomas, consulte a su Estos instrumentos indican la cantidad de hemoglobina 
An, y generalmente es ignorada hasta que ya es my tarde. médico. No se resigne a aquello de “sentirse cansado”. y el número, tamaño y forma de los glóbulos rojos. 


grave la Anemia? Sí. La anemia perniciosa La anemia es un importante signo de peligro. Mil millones de glóbulos rojos deben re- 
NO se trata es frecuentemente fatal. Hay otras Es por lo común un igno de algún otro trastorno novarse en el organismo cada minuto. Los gló- 


-. nas de anemia que pueden privar al cuerpo del orgánico. Puede originarse por hemorragias, alí- bulos rojos se producen en la médula ósea. Estos 
desarrollo y de la vitalidad, mantenerlo a usted ex- mentación deficiente, envenenamiento de la médula glóbulos necesitan proleinas, grasas y otros ele- 
tenuado, decaído, enfermizo y aunrr debilitarlo á causa de gases químicos y radiactividad, cáncer, mentos, incluso el hierro. Sólo el médico puede 
hasta incapacitarlo por completo. La anemia es afecciones del hígado y otras enfermedades. Ge- descubrir cualquier deficiencia en su sangre y la 
una deficiencia de glóbulos rojos, o sea hemoglo- neralmente se manifiesta por los síntomas descritos manera de corregirla. Los isótopos radiactivos, 


bina, el elemento sanguíneo que transporta el hierro arriba. Su médico dispone ahora de importantes microscopios poderosos, nuevas drogas y nuevos 
y el oxigeno. La sangre nutre, y lleva el Oxigeno a drogas, instrumentos y eficaces métodos modernos conocimientos acerca de la nutrición ayudan ahora 
todas las partes del cuerpo. Si la sangre no está ab- para dominar y tratar las diferentes clases de al médico a prevenir, diagnosticar y curar las 


solutamente sana, en poco tiempo afectará las otras anemia. Personas que antes habrian estado conde- diferentes clases de anemia. No sea usted victima 
partes del cuerpo. Si usted se siénte agotado, no nadas a morir de anemia perniciosa, ahora pueden de la anemia —la enfermedad extenuante. Haga que 
pierda tiempo, vea al médico en seguida. alcanzar una vida larga y sana. su médico lo examine ahora mismo, 


proteger sino mejorar su bienestar físico y mental, permitién- 
dole disfrutar de una vida más larga y saludable. 


Autorizado por la C. H. de C.M. 


Un coqueiro cargado de pesada fruta 
DESDE 1858 elevándose a casi quince metros de 
altura. 


e 


Restos de arenisca y concreciones 


terruginosas denuncian 


la intensa labor del oleaje 


sueltos en la punta Seixas. 


el que ha acumulado los matetiale 


GIGANTE ACOSADO POR LAS OLAS 


A 


ml AD 


Concreciones ferruginosas en la base del cabo Branco, de vivo color rojizo. 


En cuento al cabo Branco, a pesar de su 
real retroceso como resultado del tremendo 
y secular ataque de las olas del Atlántico, 
desafía aún ufano la furia del mar y em- 
bellece cor. su porte majestuoso y su viva 
y variade coloración la playa de Tambaú, 
estación balnearia situada a unos cinco kt 


lómetros de Joao Pessoa, capital del Esta 
do de Parahiba. Resiste pues el cabo Bran- 
co la furia oceánica, y forma todavía un 
grandioso promontorio que se adentra en 
el Atlántico, bordeado de arrecifes corali- 
nos, y marginado al Sur por una punta 
wernosa, donde se produce una activa sed: 


E 


La caravana de ¿eógralos brasileños recorriendo las playas de Tambaú (Parahiba). 


mentación litoral, llamada Seixas, donde 


los cocoteros (cocos da praia o coqueiros) 
dan fijeza a los materiales de la costa, de- 
terminando una saliente algo más promi- 
nente que la del acantilado que forma la 
masa principal del mencionado cabo 

El nombre de Branco no parece muy ati 


Elegantes v flevibles los cocoteros desa- 
fian las furias de los vientos oceánicos. 


rado actualmente, pues en el promontorio 
se destacan los «colores gris, amarillento y 
rojo oscuro, correspondiendo, estos dos úl- 
timos a las concreciones ferruginosas. Pero 
a la distancia la arenisca friable grisácea 
lebió haber parecido blanca, en contraste 
con el verde oscuro de la vesetación que 
corona al cabo, y el verde azulado del 
océano, 

Muchas gente llega a la costa a admirar 
la maravilla del monótono pero bello pai- 
seje del Atlántico. La arena se recalienta 
en la playa en forma impresionante y anu- 
la un poco el efecto de la brisa. Los coco- 
teros en apretadas filas, cargados de fru- 
tos, protegen con su sombra a los transeún- 
tes. Algunos peseantes se entretienen en 
tomar el agua de los cocos, los cuales son 
alcanzados por hombres de color muy ági- 
les que trepan a lo alto de las palmeras 
como verdaderos simios, y luego con una 
habilidad extraordinaria hacen una incisión 
en los pesados frutos, para dejar salir de 
esa manera el agradable" líquido que se 
encierra adentro. 

Todo el paisaje presenta un tono de in- 
tensa tropicalidad. Un avezado jangadeiro 
se lanza hacia el mar sobre su balsa hecha 
de troncos en procura de fructífera pesca. 
Sobre la arena se ven gran cantidad de 
algas y restos de erizos de mar y de cora- 
les, abandonados por el oleaje. Hacia el 
Norte sobre una saliente, amenas es Dosi- 
ble adivinar la presercia de Cabedelo, puer_ 
to importante del Estado de Pa-ahica, y 
avanzada marítima de Joao Pessoa. Casas 
bonitas y de moderno estilo s-= alinean a 
lo largo de la costa. Lástima grande que 
todo este ambiente del Brasil humanizado 
y progresista, esté sumido en una masa de 
aire tropical que cansa al organismo. Pero 
aún así la costa y una franja litoránea no 
muy amplia, junto con algunas mesetas de 
clima saludable situadas algo al interior 
del peís, constituyen todavía los focos de 
donde irradia la civilización, la cultura y el 
progreso de nuestro gran vecino del Norte. 

Jorge CHEBATAROFF. 


(Fotografias del autor). 
(Especial para EL DIA.) 
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La sombra de los cocotercs atenúa los rigores de un ambiente que se caldea en las 


horas del mediodís 


ello nuestras funciones 


" IRRESISTIBLE DISTINCION... CON 
BRYLCREEM Je La distinción personol seduce. 


Una de las causas que más pueden contribuir 
a ello es lucir una cabellera bien peinado. Asi, 
use Brylcreem. Importe salud y flexibilidad al 
cabello dejándolo sedoso, vivificado... sin en- 
grosarlo y sin endurecerlo. 


> ¡Freseura y encanto de pétalo de rosa 
delicado tono tendrán «us labios eou ROSA DE JIDER, 
de la selección exquisito y juvenil tono de HEATHER! 
En su extena selección de tutos, usted 
encontrará «empre la perfoeta consistencia 
(lider) HEATHER cP lápiz favorito “de la mujer uruguaya 


HAY UN Tono PARA CADA TIPO DE BELLEZA: 


ROSA DE JIDER CICLAMOR TULIPAN :MEDIO OSCURO 
MORISCO ROJO Vivo ROJO ARDIENTE 


La mayoría de los muchochos ha- 
cemos una vida sedentario. Por 


E Club Atlético Sparta es la institu. 

ción decana del basquebol de Lava- 
lleja. Fundado en 1928, en sus casi 24 años 
de actuación ha mantenido en actividad 
permanente a sus planteles de jugadores, 
lo que ha dado Eran vitalidad al deporte 
del cesto en la ciudad de Minas. De la 
devoción de sus dirigertes a la causa del 
club habla elocuentemente el hecho de que 
algunos de ellos que se contaron entre los 
fundadores siguen prestando servicios acti- 
vos a la entidad, como su actual presidente 
el señor Juan A. Maldonado y el señor Ni- 
canor Aldabalde. En la dir=cción técnica 
ectúa el prestigioso deportista señor Juan 
Fra"cisco Marichal. 

El Sparta mantiene un sitio de primer 
plano en el deporte minuano, pues se ha 
adjudicado el noventa y ocho por ciento 
de los torneos locales en todas las divisio- 
nes, caracterizándose sus equipos por una 
perfecta disciplina. En- 1934 los dirigent 


rable match final con el Club Aguada de 
la capital. 
El esfuerzo de esta institución ha culmi- 


Equipo de jugadores de Cerro 1 


Perspectiva del gran carro carnavalesco * 


Vi-ta general del estadio del Club Atlético 
capacidad para 1.500 Dartonas, esta ubicado en 
permitido que, avarte de las actividades deportiv. 


INFORMACION LOCAL 


Sparta de Minas, Este hermoso local. en 
nleno centro de la ciudad, lo que ha 
89, se realicen en él espectáculos de 


cine al aire libre que cuentan con concurrencias muy mumerosas, 


EL CLUB A. SPARTA DE MINAS 


nado dándole a Miñas un h>rmoso esta- 
Cio en pleno centro de la ciudad y.del cual 
ofrecemos er esta nota una vista general. 
Aun cuando esta cancha dispone de una 
capacidad para 1.500 personas, el club es- 
pera ahora el apovo d> la Comisión Na- 
cional de Educación Física a efectos de 
levantar otras tribunas. nuevos vestuarios 
y baños para la sección femenina, así co- 
To para erigir en el mismo local la sede 
social de la institución. 

Es de hacer notar que Sparta no se ha 
limitado a la actividad deportiva, pues du- 


irencia de público, como r-cientemente 
pudo comprobarlo el cronista personal- 
mente. En la actualidad el quinteto titular 
que defiende los colores del Sparta de Mi- 


ellos de bien ganado prestigio en el de- 
porte de Lavalleja. Durante este mes se 
realizará en el estadio que nos ocupa una 
serie de espectáculos basquebolísticos de 
gran interés, con intervención de equipos 
de primera división de Montevideo y otros 
departamentos . 


y, 
x 
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E 


1rgo, campeón en el torneo del Est 


Dionisio va a la hiesta”, provectado por el 
Sr. Pietromarchi y mandado construir en los talleres del Comité E 


jecutivo de Fiestas. 


.. 
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Merineros compatriotas que en un avión especial fueron trasladados a Jacksonville (EE. UU.) para tripular uno de los buques recientemente adquiridos por el Uru- 
guay para la armada naciónal. 
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Sr. Virgilio Sampofgnaro, nuevo Ministro del Urnfvay en Holanda, acomnañado por 
el Encargado de Negocios de aquel país Sr. Jonkheer E. V. Texeira de Mattos, y el 
Sub-director del Protocolo del Ministerio de Relaciones Ex'eriores Sr. Méndez Rivas, 
visitaron Phillips del Uruguay, siendo recibidos por el Director General Sr. Emanuel 
Poters y altos funcionarios de la firma. 
, 
) 
. 
Ceremonia de carácter histórico realizada en el Cementerio Central ante el monumen- Escolares que concurren a la Colonia de Vacaciones de Piriánolis, del Consejo de 
to a los Mártires de Quinteros, evocándose el primer centenario de la batalla y un Enseñanza, bajo la vigilancia atenta de sus maestros y profesores. j 


nuevo aniversario de la inmolación del Gral. César Díaz. 


L automóvil se desplazaba velormente 

por Market Street, (Calle del Mer- 
cado), la más importante diagonal de la 
ciudad de San Francisco de California, casi 
sin permitirnos admirar la importarte ma- 
sa de rascacielos, hoteles y bancos. 

Como una persistente visión, sólo perci- 
bíamos el perfil arquitectónico de la tra- 
dicional Torre del Barqueo, ubicada en el 
inismo eje de la diagonal, en el encuentro 
Son el litoral marítimo, en la Bahía de Ca- 
Jifornia. 

Un intenso tránsito — con cuatro líneas 
de tranvías, autobuses y autos — llena-an 
literalmente los treinta y siete metros de 
ancho de Market Street, proporcionando la 
fuerte sensación de dinámica que expresan 
todas las ciudades norteamericanas. 

En pocos minutos nos alejamos del cen- 
Iro, y al trepar por las carreteras que 
desarrollan sus trazados en las colinas que 
circundan la ciudad — estribaciones de la 
Sierra Nevada — va ensanchándose el pa- 
norama bajo un radiante cielo azul. 

Y desde nuestro improvisado mirador, 
surge la península, asiento de la primitiva 
San Francisco, exterdida en una deslum- 
brante plástica urbanística, con verdes va- 
lles circundantes, que expresan su asom- 
brosa fecundidad en flores y frutos, entre 
montañas nevadas, y en el otro extremo 
el Océano Pacífico, de aguas azules y olas 
coronadas de espumas, que recortan la am- 
plia Bahía de California, en "playas de 
blancas .areras, altas barrancas, y abruptas 
estribaciones de la Sierra, que hunde sus 
rocas en el mar. 

A la sombra de un robusto cedro, con- 
templábamos con nuestro guía, el esplen- 
dente paisaje, en planos de luz y sombras, 
en la policromía de montañas, bosques 
y mar, en luminosos horizontes, como ex- 
presión de armonía y equilibrio de la Na- 
turaleza y dinámica de vida. 

Y el mar era domirante en el paisaje, 

El Océano se comunica con la Bahía de 
San Francisco, por un estrecho y profundo 
pasaje, llamado la Puerta de Oro. de don- 
de parte una vasta red de líneas de nave- 
gación a las exóticas regiones de Asia, en 
un fabuloso tráfico de materias primas, má- 
quinas y alimentos. 

—Observe la Puerta de Oro — subrayó 
nuestro guía — 
años que le asignaron ese nombre. Antes 
la Puerta de Oro estaba en le acceso te. 


roja. 


extra-humana, que es la 
de estas tierras dz quimeras, de 
Esta cosmopolita ciudad de San Francisco. 


guía — 


las páginas que maravillosamente vertiera 
Stefan Zweig 

Me agrasaría oir contar esa historia—res- 
pondí — a la sombra de este cedro, enfr n 
tado a ese paisaje, acaso para imaginar- 
me el grandioso panorama que seguramen- 
te habrán contemplado sus ojos, cuando 
estas tierras eran todavía vírgenes. 
usted — prosiguió nuestro 

la verde gra- 
Suter, era suizo, 
el año 1834, para 
eludir sanciones judiciales, quiebras y fal- 
la mujer y tres hi- 


rica, - 
Vegetó en las calles de 
donde desempeñó las tareas 


Nueva York, 
más disím'les, 


tabernero, dentista, traficante, pero la ciu- 


CANAS 


Tas S 


pl 


ps Unicas en sl Mundo para teñir las camas em poros minoros y en los 

lentes tonos: NEGRO, CASTASO, CASTAÑO USCURO, 

AÑO CLARO y RUBIO, de una naturalidad sorprendente. 

Se vende cu cajas de una tableta al precio de $ LLO malicinas 

Para teñir una abundante cabellera, Pídala en todas las farmacias, 
tiendas y perfumerias de la República. 


Disiribuator 
FRANCISCO ALONSO ADAMI S. A Coloma 1268 Montrvidre 


Vista de la ciudad de San Francisco de 


el gigantesco puente de siete kilómetros de 


California desde la Bahía, mostrando 
longitud, que une las ciudades de San 


Francisco y Oakland, 


—_ TIERRA DE 


virgen, a crear la vida 
en la silenciosa llanura. 

Frente a su propiedad, en los polvorien- 
tos caminos, pasaban sin cesar caravanas 
de nuevos colonizadores, agrupados en su 
mutua defensa, en sus rodantes casas de 
Elancos toldos, mancomunados en su Íati. 
gosa marcha hacia tierras descorocidas. 

—¿Dónde van? — preguntaba Suter. 
Más allá — era la respuesta — hacia el 
lejano Oeste, a los campos verdes, suaves 
y ubérrimos, detrás de las montañas, a tie- 
rras de California, donde ondea el pendón 
español 

Y un día, tras esas huellas, partió tam- 
bién esperanzado, la caravana de Sut:r, 
algunas mujeres, misioneros. y oficiales, en 
amplias carretas tiradas por búfalos, a so- 
ñar caminos, con chirriar de ejes y cantar 
de guitarras, mie-tras las pesadas ruedas 
van envolviendo despacio las distarcias. 

Llegó sólo a las 


ganado pace en las prad>ras, abre acequias 
y edifica molinos. 
Canta la vida en la 
tierras multiplica” las cosechas y el gana- 
do, y en el lugar que ocupa hoy San Fran. 
risco, surge potente un núcleo social prós- 
pero y pujante, y cada año florece la co- 
secha de nuevos hijos, y dorado trigo, 


hueva colonia, las 


tierra. 
Era rico y feliz. Juan Augusto Suter ha. 
bía realizado su dorado sueño. 
Hasta que un día sucedió algo impre- 
visto. El carpintero de la colonia llesó ja 
y excitado a su casa; narró con voz 
entrecortada que instalando una sirrra, ha- 
bía encontrado entre las arenas 
cho, alguras pepitas de oro, y abriendo un 
amplio pañuelo, mostró el reluciente meta] 
Los pocos colonos blancos de Nueva H>1 
vecia, juraron guardar aquel secreto, habían 
reconocido silenciosamente las doradas a-e- 
Das que ofrecían generosas todos los curs >s 
de agua, en sus propias tierras. Eran in. 
ricos. 


por los polvorientos 


caminos, resonó por los valles, y fué eco 
en las montañas. ¡Oro!, jorol... repetían 
las tierras y las aguas, 


Y como en un gigantesco movimiento 
centrífugo hacia California, los caminos se 
ilenaron de aventureros que venían de las 
más apartadas regiores, y cada día, nue- 
vas caravanas humanas, se ponían en mar 
cha al llamamiento del oro. 

Era un gigantesco río humano desborda. 
de qu exploró los cauces, y cernió arenas, 
cuando llegó a la colonia de Suter. ocupó 


QUIMERAS 


los depósitos, arrasó los sembrados. robó 
para su mantención, y la floreciente Nueva 
Helvecia, quedó arrasada por aquel afie- 
brado alúd de todas las razas, que hablara 
tcdos los idiomas ,tras la quimera del oro. 

En 1848, San Francisco se empezo a 
construir en las ruinas de Nueva Helvecia. 


y Market Street, se pavimentó con los pri- 
meros, tablones de madera, por donde- rodó 
ida. 


cercano valle, 
en ausencia de su esposa, que falleciera 
por los sacrificios de la trágica jornada, y 


humanas, aventureros, colonizddores; agri- 
cultores, por la Puerta de Oro. A 

Cuando se encauzó el nuevo orden, Su- 
ter se presentó a la justicia reclamana , 
las tierfas donde se asentaba la ciudad de 


Pa 


Market Street, (Calle del Mercado), 
cisco, mostrardo en su 


Sún Francisco, reclama- do millones por suk 
caminos, canales, y puentes sestruídos, 
el oro extraído; una reclamación fabulosa, 
que podía ascender en aquella época a se- 
senta millones de dólares. 

Para apoyar esta gestión. hizo proseguir 
a su hijo mayor, la carrera de abogado, 
en una universidad de Wáshington, e in- 
virtió en el pleito el producido de au nue- 
va colonia, y luchó con renovada eneraía, 

En tres instancias fué desecha. do su re- 
una instancia re. 
De nuevo era 
Nuevo se a a. 


verde y soleado valle, 

La sentencia no pudo cumplirse, y por 
más de veinte años Suter imploró vyana- 
mente en los tribunales de justicia, hasta 
que, finalmente, un ataque cardíaco lo vol. 
teó en la escalera de la Suprema Corte, y 
en su roído pantalón encontraron un visjo 
pergamino que acreditaba una fabulosa 
fortuna. Un sucio pap=l, casi indescifrable. 

Esa es la historia de Suter y de la pri 
mitiva Puerta de O-o. 

Después se abrieron otras pue tas dora- 
das e” estas tierras ,a principios del siglo; 
en la ciudad del cine, en Los Angeles, no 
era necesario buscar el oro en las arenas, 
estaba ya listo en pelucientes cheques. 

estas tierras cálidss y fecundas 
—<oncluyó el guía— puede 
en cada carretera, en cada 
línea de navegación, existe 
Oro. 


ruta y en cada 
una Puerta de 


A lo lejos, el sol iluminaba con rojo res- 
Plandor el crepúsculo en las aguas del mar 
azul. 

—Vamos —le dije al guía. 

Casi no me oyó, ensimismado en la con- 
termritarión del paisaje, agregó queda- 
mente: 

—Tierra de quimeras... 


Ing. José L. BUZZETTL. 
(Especial para EL DIA). 
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diagonal principal de la ciudad de San Fran» 
extremidad la Torre del Barqueo en el "puerto. . 


ura 


EN TONOS BAJOS Y GUTURALES, CALMO TARZÁN A LA 
BESTIA. CUANDO SE TRANQUILIZO, LS SUJETO POR , 
SUS BRAZOS VELLUDOS Y LA SACO DEL POZO. 


OTRA 


PES MUCHACHA ARAÑO Y 33 
JARA E LIBERTAD: TNSZAN ESTABA E 


EL IDIOMA DÉ LOS GRANDES MONOS. 


R LAS 


EL MUNDO KABLA PO 


* MERCED 
TINCION EN SU PROGRAMACION COTIDIANA 


CX32 y CXA2. constituyen una organización noticiosa íntimamente vincu lada al diario “EL DIA”. 

% SUS SERVICIOS ESTAN ATENDIDOS POR LA AG. UNITED PRESS. ANL DE LA REDACCION DE “EL DIA” Y PROPIOS DE 
MENTO DE INFORMACION 

* por que tiene instalada en sus “estudios” una moderna “teletipo” conectada a las redes internacionales de información mundial. 


AS, UNA ES , 
E HASTA A PAR LE 
CHA 


AL MAS COMPLETO Y TECNICAMENTE MEJOR EQUIPADO 3ERVICIO INFORMATIVO, COMO UN SELLO INCONFUNDIBLE DE DIS- 


CX32 y CXA 2 brindan su insuperable esfuerzo, puesto al servicio de una genuina inquieta Sitormatica y dema osos. etica -gretesienal 
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ESA LA MUCHA 


SU DEPARTA: 
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y de gran vestir, 


sedas de alta calidad 


| 2 


DET ES: 


recién recibidas en 
magníficas creaciones 
de procedencia Francesa, 


Suiza y Americana. 


A 


GASA chiffon de seda natu- 
ral en todos los colores de 
moda, ancho 110." 

el metro $5.50 


ORGANZA seda natural 
francesa, ancho 1.15, 
el metro $6.50 


TAFFETAS fantasía, motivos 


dorado, ancho 0.90 
el mero 50 


todos los colores, an- 
cho 1.40, el metro s7.00 


FACCONE de seda en la- 
brados delicados, an- 
s 8.00 


cho 1.10, el metro 


TAFFETAS Broché, diseños 
en terciopelo laminado de 


dad, h 
LoS, el metro $8.50 


- esfumados, original diseño, 
ancho 1.30, el meteo $ 8.50) 


CLIENTES DEL INTERIOR: SS 
Efectúen sus pedidos contra E 
reembolso a ES 

CASA MATRIZ 
AGRACIADA 2302 


Por licencia anual del perso- 
nal, nuestras casas perma- 
necerán cerradas durante la 
SEMANA DE CARNAVAL 


OS 


TUL de Nylon americano, 


ns 


FALLA de seda én colores 


k 


ROYAL fantasía, colores de 
gran moda, 
ancho 1.30, el metro $ 8,50 


FALLA regia calidad, en so: 
brios motivos tornasolados, 
ancho 1.30, el metro s 8.5) 


OTOMANO de seda en co- 
lores lisos, ancho 1.15 
| $8.50 


el metro 


BROCATO, la seda que im- 


pone cnods francesa en re- 
ia calidad, 
oo 1.05, el metro $ 9.50 


OTOMANO reversible, colo- 
res suaves, de gran moda, 
ES 1.15, el metro y 9.50 
FALLA puntillé metalizada, 
tela de L costura 

ancho 0.90, el metro $ 10.00 


TAFFETAS con motivos 
en terciopelo laminado, an- 


cho 1.10, el metro $10.50 


A velour con motivos ; 
orados, ancho 1.10 
: e el metro 12.00 


No deje de ver en 


NUESTRAS TRES CASAS 


estas grandes novedades 


rc 
q . 


